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cuanto á mí, satisfecho de que se me presentase co­
yuntura de andar un poco á pie, coloquéme ~ntre el 
trineo y el precipicio y empezamos la ascensión se­
guidos de dos carromatos. 

Tras hora y media de feliz ascenso llegamos á una 
como meseta en la que se hacían algunos árboles y 
que fué diputada por buena para el alto. 

Hasta ocho horas después no terminó el ascenso 
de la caravana, y reunidos en la meseta todos los ca­
rromateros, menos dos que se quedaron abajo para 
guardar los equipajes, vióse que estábamos en el ver­
dadero camino. 

Como no había sino seguir las huellas trazadas, 
los carromateros se bajaron de nuevo con los caba­
Ilos; digo, todos no: cuatro de ellos se quedaron con 
Jorge, lván y yo para construir una barraca. . 

Luisa se quocl.ó en el trineo, envuelta en pellizas, 
y como nada tenía que temer de_! frío, dejamos qu_e 
aguardase tranquilamente en el trmeo la hora de sahr 
de él y nos pusimos á derribar á hachazos los árbo­
les q~e nos rodeaban 1 menos cuatro destinados á. ser­
vir de columnas torales del edificio. Luego, así para 
calentarnos como para que nos sirviese de abrigo, 
nos pusimos á construir una cabaña, que una hora 
después y gracias á la maravillosa destreza de nues­
tros improvisados a .. quitectos estuvo terminada. Inme­
diatamente algunos carromateros cavaron la nieve 
que quedara en el interior de la choza, y con ella la 
calafat~aron por fuera; luego hicieron con las ramas 
inútiles una gran fogata, cuyo humo se escapó por el 
agujero que, siguiendo la usanza ?e la tierra, se dejó 
en medio del techo. Entonces Luisa se apeó y tomó 
sitio junto á la lumbre. 

La gallina, desplumada y suspendida de un braman­
te por las patas, giraba simétricamente ora ála derecha, 
ora á la izquierda, cuando llegó el segundo convoy. 

A las cinco de la tarde todos los carruajes estaban 
alineados en la meseta, y los caballos, desengancha-
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dos, comían su pienso de paja de maíz: en cuanto á 
los hombres, hacían cocer en una marmita una espe­
cie de polenta que, con el tocino con que frotaran la 
noche antes el pan, y la botella de aguardiente que les 
dimos, formó su cena. 

Ya satisfecha el hambre, nos acomodamos como 
pudimos, y de haber accedido á las instancias de los 
carromateros, éstos se habrían quedado á dormir á la 
intemperie, en medio de los caballos, dejándonos due­
ños absolutos de la cabaña; pero nosotros les exigimos 
formalmente que se aprovechasen del abrigo que con 
sus propias manos construyeran. Sin embargo, por 
miedo á los lobos y á los osos, convínose en que uno 
de ellos, armado de su carabina, se quedaría de cen­
tinela fuera de la cabaña, y que al que le tocase por 
turno y de hora en hora, continuaría la facción. En 
vano Iván y yo insistimos para que no nos eximiesen 
de este servicio. 

Como se ve, nuestro estado, hasta aquel momento, 
era muy tolerable; así pues nos dormimos sin que el 
frío nos molestase demasiadamente, gracias á las pe­
llizas de que con abundancia nos proveyera la señora 
de Waninkoff. 

En lo más cerrado de nuestro sueño nos despertó 
un tiro. Levantéme de un brinco, y, empuñando una 
pistola en cada mano, me abalanté á la puerta junto 
con Iván. Los carromateros se limitaron á levantar la 
cabeza y á preguntar qué ocurría, y dos ó tres de ellos 
ni siquiera se despertaron. 

El tiro lo disparó Jorge contra un oso que, atraído 
por la curiosidad, se acercó á unos veinte pasos de la 
cabaña, y, para enterarse de lo que pasaba en ella, se 
levantó sobre sus pies: posición que Jorge aprovechó 
para enviarle una bala. Al emparejar con nuestro 
guía, lo encontré cargando con todo sosiego su cara­
bina para lo que pudiese tronar. 

--,Lo ha herido V.? pregunté á Jorge.-¡Vaya si 
lo he herido! me respondió. 
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caravana, y que á quien tocaba descender era á 
Ataron pues por los sobacos la soga al carromate 
que haciendo una seña con la cabeza se metió en 1 
faltriquera y sin informarse de su contenido una bol 
que le dió Luisa; luego cogimos seis ú ocho la cue 
y la dejamos deslizar con rapidez, de m_odo que 
auxiliador llegó al fondo del hoyo en el instante 
que la mano empezaba á desaparecer. El carromat 
cogió al desventurado David por la muñeca, al tiem 
que nosotros tirábamos desde arriba, y consiguiencl 
arrancarlo de la nieve en que estaba sepultado y y 
sin sentido, lo tomó en peso; inmediatamente red 
blamos nuestros esfuerzos, y poco después salvad 
y salvado pisaban terreno firme. 

El pobre padre no sabía á quién abrazar primer 
si á su hijo ó á aquel que bajara á buscarlo al fond 
de la torrentera; pero como David estaba desmayad 
á él acudió primero. 

Como el desmayo del mozo era evidentemente o ' 
ginado del frío, Jorge dió á beber á su hijo algun 
gotas de aguardiente que lo reanimaron; luego te 
dieron á David sobre una pelliza, lo desnudaron, y e 
tregáronle con nieve todo el cuerpo hasta haber toma 
la piel el color de la sangre. El mozo empezó á mov 
entonces brazos y piernas, y al ver que estaba fue 
de peligro, rogó que la caravana siguiese adelan) 
pues él se sentía con fuerzas para andar; pero Lu1 
no consintió en ello sino con la condición de que D 
vid se sentaría junto á ella en el telegue. 

Reemplazado por otro carromatero el mozo, nues 
postillón se subió á caballo, yo me coloqué junto 
lván en el pescante, y andando. 

El camino doblaba á la izquierda y se escarpa 
más y más en la vertiente de la montaña; á la derec 
se extend;a la torrentera en que David se cayó, torre 
tera de la que era imposible calcular la profundida 
pues, según todas las probabilidades, aquél no ro 
hasta el fondo de ella, sino que paró en algún 
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ledizo de_ las peñas que felizmente lo detuvo. Lo mejor 
que_ pod1amos hacer, pues, era seguir lo más cerca 
posible la pa'.ed de la peña á la cual estaba induda­
~Jem_ente arr_1mado ~1 camino. Esta maniobra nos sa­
l~ó bien, y sin tropiezo caminamos unas dos horas 
&~empre en descenso suave, hasta llegar á un bosque­
cillo como el que nos sirvió de refugio durante la pri. 
mera noche. Todavía en ayunas todos, resolvimos ha­
cer alto por una hora tanto para dar un poco de repos 
á los caballos cu~nto_ para almorzar y hacer lumbre. 

0 

D10s, en _su m1sencordia, colocó entre la nieve la 
madera resmo_sa; a~í es que nos bastó derribar un 
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beto y sacudir la nieve que en franjas pendía de sus 
:ramas, para procurarnos una ma9nífica lumbre en 
torno de la cual nos agrupamos todos y cuyo calo 
acabó de rehacer á David. Yo ambicionaba una ter~ 

ra pata de oso, pero como no teníamos tiempo de 
reparar el horno necesario á su cocción tuve que 

~ntentarme con una tajada que, asada, m'e supo di­
V!namente. Pan, no lo comimos; era demasiado pre-
1oso, y sólo nos quedaban algunas libras. 

~quel ~lto, con ser corto, nos rehizo, y hombres y 
tmales tban con nuevas fuerzas á anudar la marcha 

uando advirtióse que las ruedas no volteaban: du~ 
. nte º?~stro descanso, una gruesa capa de hielo ha­
'ª apns10nado los cubos de suerte que hubo 
m 1 • ·11 • que ~ero a marh azos, operación que nos absorbió 
cdia hora. lar_ga. Cuando nos pusimos en marcha 

ya medio d,a. 
Por espacio de tres horas y sin novedad seguimos 
~!.ante, de modo que desde nuestra primera partida 

e iamos de haber avanzado siete leguas cuando 
egó á nosotros un crugido al que acompañó.un como 

eno q~e fué repetido por los ecos, y vimos pasar 
re~ohno de nieve pulverizada que oscureció el 

pac,o. . 

U
Jorge detuvo inmediatamente su carromato y gritó· 

n alud!» · 
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Todos quedamos inmóviles y en expectación. 
A poco cesó el mido, aclaróse el aire, y la ráfaga 

continuó sll camino como una tromba, barriendo 1a 
nieve y derribando dos abetos que se hacían en una 
roca á quinientos pasos de nosotros. 

l .os carromateros lanzaron un grito de alegría, y no 
era para menos, pues de h;\bernos encontrado siquiera 
media ,,ersta más adelante, nos hubiera arrebatado el 
huracán ó engullido el alud, como de ello nos con­
vencimos luego al hallar, media versta más allá, obs­
truido el camino por la nieve. 

En verdad, no era aquel un espectáculo imprevis-
to; Jorge, en cuanto divisó la tromba, ya no~ maoi­
festó el temor de que ésta dejara semejante huella de 
su paso. Sin embargo, como aquella nieve era ligera 
y friable, probamos de pasar al través de ella; pero 
los caballos retrocedieron cual si los hubiesen lanzado 
contra una pared; ni las picas valieron para hacerlos 
nsanzar: encabritáronse ante la nieve que, entrándo­
les por ojos y narices, los puso furiosos y les hizo re­
troceder. Era inútil toda tentativa de forzar el paso; 
no cabía más remedio que abrir trinchera. 

Tres carromateros se subieron al carromato más 
alto, y otro se encaramó en hombros·de los tres para 
dominar el obstáculo. El derrumbamiento tenía unos 
seis metros de espesor¡ luego el mal no era de tanta 
monta como pudimos darnos á entender al principio: 
poniendo todos manos á la obra, era asunto de dos ó 
tres horas de trabajo. 

El cielo estaba tan encapotado, que aunque no eran 
más que las cuatro de la tarde, ya se nos venía en ... 
cima la noche, rápida y preñada de amenazas; y lo 
peor era que ahora ni _siquiera ten_íamos t_iemp~ d 
aparejarnos el débil abrigo de una tienda, m contaba 
mas con qué procurarnos lumbre, pues no se vel 
árbol alguno. Detuvimonos pues1 alineamos los carr 
matos en arco del que formaba la cuerda el derrum 
bamiento, y en el semicirculo encerramos los caball 
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y el trineo. Tales precauciones las tomamos contra 
los lobos, que, por la falta de fuego, no era posible 
mantener á distancia. 

Poco después quedamos envueltos en la más com­
pleta oscuridad. 

La cena, ¡quién pensaba en ella? sin embargo los 
carromateros comiéronse sendas tajadas de oso crudo, 
dando muestras de gustarles de esta suerte como co­
cido. Yo, por más que el hambre me aguijaba, no 
pude superar el asco que me causaba aquella carne 
cruda: limitéme pues á compartir un pan con Luisa, 
y luego ofrecí mi última botella de aguardiente; Jorge, 
empero, se negó á aceptarla en nombre propio y en 
el de sus compañeros, alegando que era menester 
conservarla para los trabajadores. 

Entonces y con su invariable presencia de ánimo 
Luisa me recordó que nuestra berlina de posta llevab; 
dos linternas y que yo había encargado á lván que 
las metiese en el trineo. Llamé pues al subteniente, y 
por él supe con alegria que las linternas estaban en el 
cofre, de donde las saqué inmediatamente, hallándo­
las con sus correspondientes bujías. 

lván hizo sabedores á nuestros compañeros del te­
soro que acabábamos de descubrir, y su nueva fué 
recibida con demostraciones de gozo. No era una fo­
gata que pudiese apartar de nosotros á los animales 
de presa, pero si una luz con ayuda de la cual podría­
mos enterarnos de su proximidad. 

La• dos linternas fueron colocadas en el ápice de 
sendas perchas. clavadas fuertemente en la nieve, y, 
una vez encendidas, vimos con satisfacción que su 
luz, con ser mortecina, gracias al brillo de la nieve 
iluminaba una circunferencia de cincuenta pasos en 
terno de nuestro campamento. 

En junto éramos diez hombres: dos se colocaron 
de centinelas en lo alto de los carromatos, y ocho se 
pusieron á trabajar para abrir trinchera. Desde las 
dos de la tarde el frío había cobrado toda su intensi-
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que era palmario que el número de nuestros enemigos 
iba engrosando progresivamente. En efecto, aquellos 
aullidos eran una especie de llamamiento á la ralea, Y 
cuantos lobos había en dos leguas á la redonda se 
reunieron frente á nosotros. 

De pronto cesaron los aullidos. 
-¡Oye V. á nuestros caballos) me preguntó Jor_ge. 

-¡Qué hacen?-Piafan y relinchan: lo cual qmere 
decir que estemos alerta.-Hombre, creí que los lobo~ 
se habían marchado.-No, han acabado de devorar a 
su compañero muerto y se relamen. Y volviéndose á 
los carromateros, el anciano añadió: ¡Eh! ahí están; 
¡mucho ojo! . 

En efecto, ocho ó diez lobos que, en la oscuridad, 
nos parecían grandes como asnos, se entraron repen­
tinamente por el campo de luz que nos rodeaba, Y, 
sin vacilar ni aullar I se lanzaron en derechura á nos­
otros, pero no por debajo de los carromatos, sino sal­
tando bravamente por encima de ellos para arreme­
temos de frente. Rápido como el pensamiento el 
ataque, apenas los vi cuando ya batallábamos con~llos; 
con todo, sea casualjdad, sea que los lobos _hubiesen 
visto de qué punto partiera el tiro, es lo cierto que 
ninguno atacó mi carromato, de modo que pude for­
mar juicio de la lucha mejor que si hubiese tomado. 
en ella una parte activa. 

Al carromato de mi derecha, defendido por Jorge, 
lo atacaron tres lobos, uno de los cuales cayó atrave­
sado de parte á parte por la pica del anciano, y otro 
de un balazo que le propiné con mi carabina; en 
cuanto al tercero, como ví que Jorge tenía su hacha 
levantada sobre él no me dió ya cuidado alguno, Y 
me volví hacia el ~arromato en que estaba David, ó 
sea el de mi izquierda. En él la lucha se presentaba 
menos favorable para nosotros, por más que única­
mente atacaron dos lobos, y ello era debido á que 
David como no lo habrá olvidado el lector, estaba 
herid~ en el hombro. El mozo clavó su pica en una 

• 
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de l_as fieras'. pero como la n_ioharra, á lo que parece, 
no rn_teresó organo alguno vital, el lobo rompió con 
los dientes el asta, de modo que David se encontró por 
un instante con sólo un garrote en la mano. En esto 
el ot_r~ lobo arremetió y se agarró á las cuerdas para 
prec1p1tarse sobre el mozo; pero yo pasé de uno á otro 
carromato, y en el momento en que David tiraba de 
su cuchillo, de un pistoletazo estrellé los sesos de su 
ant~gonista; el otro lobo se revolcaba por la nieve, y, 
rugiendo con furor, hacía inútiles esfuerzos para 
ar:an,carse con los dientes el trozo de pica, que salía 
seis u ocho pulgadas de su herida. 
. lnterin, lván se portaba como un héroe, y las suce­

sivas descargas de su carabina y sus pistolas anun­
ciáronme que nuestros enemigos eran tan bien reci­
bidos en mí extrema izquierda como á mi izquierda y 
á mi derecha. En efecto, poco después cuatro lobos 
atravesaron nuevamente el campo de luz, pero ahora 
p_ara huir; ~ lo más singular fué que entonces se pu­
sieron en pie dos ó tres lobos á los cuales teníamos 
por muertos ó mortalmente heridos, y que, arrastrán­
dose y dejando tras sí un reguero de sangre, siguie­
ron á los fugitivos y desaparecieron con ellos; de modo 
que, en resumidas cuentas, no quedaron más que tres 
enemigos en el campo de batalla. 
. Volvíme hacia Jorge, al pie de cuyo carromato ya­

c1an dos lobos, el que él atravesara con su pica y el 
que yo_ matara de un balazo, y al ver que yo le dirigía 
una mirada de interrogación, me dijo:-Cargue V. 
otra vez la carabina, ¡vivo! conozco á esas bestias 
hace 1!1ucho_s años y sé cuales son sus tretas; cargue 
ust_ed mmediatamente, pues yo le fío que no vamos á 
••!ir del lance á tan poca costa.-¡Cómol repuse 
mientras ponía en ejecución el consejo, e.usted cree 
que todavía no nos hemos librado de ellos)-Escuche 
usted, replicó Jorge; ,oye V.) se llaman unos á otros. 
Y señalando con el dedo el horizonte, añadió: Mire 
usted, mire usted. 
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Efectivamente, á los aullidos próximos respondlan 
aullidos lejanos; por manera que era evidente que el 
anciano guía tenía razón, y que el primer ataque no 
pasó de una escaramuza de vanguar~ia. . 

En esto me volví, y, cual dos ardientes brasas, v1 
relucir los ojos de un lobo que, llegado á la cresta del 
derrumbamiento, oteaba nuestro campo. Encaré á la 
fiera mi carabina; pero en el instante en que partió 
la bala el lobo se precipitó en medio de los caballos ' . 
y cayó agarrado al cuello de uno de ellos, mientras 
<los ó tres compañeros nuestros se bajaban cautelosa­

mente de sus carromatos. 
-¡Sólo hay un lobo! ¡sólo hay un lobo! gritó Jorge. 

¡Basta un hombre! ¡Los demás á su puesto! Y vol­
viéndose hacia mi, me dijo: Cargue V. pronto, y vea 

de aprovechar el tiro. 
Dos de los tres que se bajaran volvieron á subirse 

á sus carromatos, y el tercero se arrastró, con su 
largo cuchillo en la mano, entre los pies de los caba­
llos, que pateaban de terror y se lanzaban como in­
sensatos contra los carromatos que los rodeaban. 
Poco despues ví brillar uaa hoja que desapareció al 
punto; el lobo soltó entonces al caballo, que, cubierto 
de sangre, se encabritó, mientras en tierra se veía 
una mole informe dando vueltas sin que fuese posible 
distinguir cuál era la bestia ni quién el hombre, Y 
ofreciendo un conjunto terrible, que nos tenía opreso 
el corazón. El hombre no tardó en levantarse, y, al 
verlo, lanzamos todos un grito de alegría. 

-David, dijo el luchador sacudiéndose, llégate_y 
ayúdame á sacar de aquí esta carroña; de lo contrano 
no hay que contar con los caballos. 

David se bajó, arrastró al lobo hasta el carromato 
d_e Jorge, y lo levantó con ayuda de su compañero. 
Jorge cogió entonces por los pies á la fiera, como pu­
diera haberlo hecho con una liebre, y, tirando de ella, 
la arrojó fuera del círculo al lado de los dos ó tres 
que estaban ya tendidos; luego se volvió hacia el ca-
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rromatero que matara al lobo y se sentara en el suelo 
mientras David se subla á su carromato, v le dijo:­
,Y bien) ,No te vuelves á tu puesto, Ni~olás)-No, 
tío Jorge. respondió el interpelado moviendo á uno y 
otro lado la cabeza, ya estoy aviado.-¡Cómol excla­
mó Luisa sacando la mitad del cuerpo por la abertura 
del trineo, ¡está V. herido)-Lo único que puedo de­
cir á V., señorita, respondió Nicolás, es que, á mi 
ver_, de esta no salgo.-¡Eugeniol ¡Eugenio! gritó 
Luisa llamándome, lléguese V. y ayúdeme á curar á 
ese pobre hombre: está perdiendo toda su sangre. 

Dí mi carabina á Jorge, y, bajándome del carro­
mato, me puse de un salto junto al herido. 

El cual había perdido en la lucha parte de la man­
díbula y recibido en el cuello una terrible garfada de 
la que le manaba un chorro de sangre que de pronto 
me hizo temer que estuviese interesada la carótida. 
Entonces y sin saber si hacia bien 6 mal, cogí un 
puñado de nieve y lo apliqué á la herida. El paciente, 
sobrecogido de frío, lanzó un ¡ayl y se desmayó. En 
verdad, en aquel instante tuve por muerto al desdi­
chado. 

-¡Dios mío! exclamó Luisa, perdonadme, pues yo 
soy la causa de cuanto pasa.-¡A nosotros! ¡á nos­
otros, excelencia! gritó Jorge; ¡los lobos están aquí! 

Al oír la voz del anciano dejé al herido al cuidado 
de Luisa, y me encaramé apresuradamente á mi ca­
rrvmato. 

Ahora no pude seguir episodio alguno de la lu­
cha; tenía bastante que hacer por mi parte para ocu­
parme en los demás. Atacados por veinte lobos, si no 
eran más, descargué á quemarropa mis pistolas, y 
luego, después de habérmelas puesto al cinto, ya que, 
descargadas, para nada me servían, empuñé una ha­
cha que Jorge me dió. 

La lucha duró cerca de un cuarto de hora y ofreció 
uno de los espectáculos más terribles que pueden pre­
senciarse; y cuando, al final de ella, oí en toda nues-



tra linea un potente grito de victoria, hice un postrer 
esfuerzo para deshacerme de un lobo que agarrado i 
las cuerdas de mi carromato intentaba echárseme en­
cima. En efecto, descargué sobre la cabeza de la fiera 
un furioso golpe, y aunque el hacha resbaló sobre los 
huesos del cráneo, hirióla tan malamente en la espal­
dilla, que soltó la presa y cayó hacia atrás. 

Entonces, como la primera vez, vimos á los lobos 
retirarse, atravesar aullando el trozo iluminado, y 
desaparecer en las tinieblas; pero ahora para no 

volver. 
Ya libres de enemigos, miramos cada cual en si-

lencio y con tristeza en torno nuestro; tres carroma­
teros estaban heridos de más ó menos gravedad, y 
acá y acullá yaclan siete ú ocho lobos: era evidente 
que á no haber hallado el modo de iluminar el campo 
de batalla, hubiéramos sido todos devorados. 

El peligro que acabábamos de correr nos hizo sen­
tir aún con más viveza la necesidad de llegar al llano; 
porque {quién era capaz de prever los nuevos peli­
gros que traerla consigo la siguiente la noche, si nos 
velamos obligad0& á pasarla en la montaña? 

Colocamos pues en los carromatos y después de 
haberles vendado sus llagas á los heridos, para que 
vigilasen, pues, por más que era probable que nos 
habíamos desembarazado de los lobos, como lo anun­
ciaban sus cada vez más lejanos aullidos, hubiera sido 
una imprudencia no estar incesantemente apercibidos, 
y, tomada esta precaución, nos aplicamos á dar la úl­
tima mano á la trinchera, que quedó lista al quebrar 

el alba. 
Jorge dió inmediatamente orden de enganchar, y 

cuatro carromateros se ocuparon en esta faena, en 
tanto que los otros cuatro despellejaban á los muer­
tos, cuyas pieles, máxime en la estación aquella, no 
dejaban de ser útiles; pero en el instante de partir 
advirtióse que el caballo al cual mordiera el lobo es­
taba demasiado gravemente herido no sólo para pres-

tar servicio alguno, mas también para continuar el 
camino. 

Entonces el carromatero á quien pertenecía el ca-
ballo pidióme prestada una pistola, lo condujo á un 
rincón, y le deshizo de un tiro la cabeza. 

Llevada á cabo esta ejecución, nos pusimos triste y 
silenciosamente en marcha. 

Nicolás seguia gravlsimo, y Luisa, que lo tomara 
bajo su protección, lo hizo colocar junto á ella en el 
trineo. 

Los demás heridos se tendieron en sus respectivos 
carromatos, y en cuanto á nosotros, anduvimos á pie 
junto á los caballos. 

Tras una marcha de tres ó cuatro horas, durante 
las cuales los carromatos estuvieron qué sé yo cuántas 
veces á pique de precipitarse, llegamos á un bosque­
cillo que los carromateros conocieron con alegria ser 
uno que estaba situado á tres ó cuatro leguas del pri­
mer pueblo que se encuentra en la vertiente asiática 
de los Urales: detuvímonos pues, y como todos está­
bamos necesitados de reposo, Jorge ordenó que hicié­
semos alto. 

Incluso los heridos, pusimos todos manos á la obra, 
y en diez minutos desenganchamos, dimos en tierra 
con tres ó cuatro abetos y encendimos una gran 

fogata. 
También ahora el oso proveyó á nuestra comida; 

pero como no nos faltaba carbón para asarlo, todos 
comimos de él, incluso Luisa. 

Ya satisfecha el hambre y obedeciendo á la prisa 
que de salir de aquellas montañas tenlamos, anuda­
mos la marcha, y hora y media después, al revolver 
de una colina, divisamos multitud de columnas de 
humo que parecían salir de la tierra: era el deseado 
pueblo al que más de uno de nosotros creyó no lle­
gar nunca, y en el cual entramos por fin á las cuatro 
de la tarde. 

No quiero hablar de la única posada que hallamos 
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en aquel pueblo: era tan mísera, ó por mejor decir tan 
pequeña y tan sucia, que en cualquiera otra circuns­
tancia ni la hubieramos querido para perrera de nues­
tra jauría. Con todo eso nos pareció un palacio. 

Al día siguiente, al partir, dimos quinientos rublos 
á Jorge para que los compartiese con sus compañeros. 

XXV 

Desde aquel punto y hora todo se presentó bien, 
pues nos encontrábamos en las inmensas llanuras de 
Siberia, llanuras que se extienden hasta el mar Gla­
cial, sin que se vea en ellas ni una montaña que me­
rezca el nombre de colina. Gracias á la orden de que 
lván era portador, los mejores caballos eran para nos­
otros. y, llegada la noche, para evitar accidentes como 
el que por poco nos cuesta el pellejo, nos acompaña­
ban al galope diez ó doce jinetes armados de carabi­
nas ó de lanzas. De esta suerte atravesamos Ekate­
rimburgo sin detenernos en sus magníficos depósitos 
de pedrerías, que la hacen brillar como una ciudad 
mágica, y que nos parecían tanto más fabulosos cuanto 
salíamos de un desierto de nieve, en el que por espa­
cio de tres días no habíamos encontrado ni el abrigo 
de una choza; luego pasamos por Tiumen, donde em­
pieza verdaderamente la Siberia, y por fin entramos 
en el valle del Tobo!. Siete dlas después de haber 
dejado los terribles Urales, llegamos á prima noche 
á la capital de Siberia. 

No obstante abrumarnos la fatiga, Luisa, alentada 
por su amor

1 
más y más intenso á proporción que iba 

acercándose á quien era objeto de él, sólo se detuvo 
para tomar un baño, y á las dos de la madrugada 
partimos para Koslowo, pequeña ciudad asentada en 
la margen del lrtich y serialada para residencia á unos 
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veinte presos, uno de los cuales1 como hemos mani­
festado, era el conde Alejo. 

Nos apeamos en casa del capitán gobernador de 
Koslowo, para informarnos del conde, y allí, como en 
todas partes, la orden del emperador obró maravillas. 
Alejo continuaba en la ciudad, y su salud era tan 
buena como podía desearse. Ahora bien, como según 
acuerdo eon Luisa y á fin de avisarle la llegada de 
ésta tenia que presentarme yo primero al conde, ro­
gué al gobernador que á este efecto me diese un per­
miso, y me lo concedió sin reparo. Además, como 
me era desconocida la residencia de Alejo y no ha­
blaba el lenguaje de aquella tierra, dieron orden á un 
cosaco de que me acompañase. 

Llegado que hubimos á un barrio de la ciudad, 
cerrado por altas empalizadas cuyas salidas estaban 
guardadas por centinelas, el cosaco se detuvo delante 
de una de las veinte casas de que aquél se componía 
y por señas me indicó ser la del conde. Entonces y 
\atiéndeme el corazón con violencia, llamé á la puer­
ta, y al oír la voz de Alejo que decía: «¡Adelante!>>, 
abrí y encontré á mi amigo echado en la cama, ves­
tido, con un brazo colgando y un libro á sus pies. 

Sin pasar del umbral, puse los ojos en el conde y 
tendí al mismo tiempo los brazos hacia él. 

Alejo se incorporó lleno de asombro y como si titu­
bease en conocerme. 

-Y bien, sí, soy yo, le dije.-¡Cómo! ¡usted! 
¡usted\ exclamó el conde saltando de su cama y echán­
dome los brazos al cuello. Y retrocediendo repentina­
mente, añadió con voz no exenta de terror: ¡Válgame 
Dios! (acaso está V. también desterrado) (SOY yo, por 
mi desgracia, causa de tamaña desventura~ -Sosié­
guese V., repuse, he venido como simple aficionado. 
-¡Como aficionado ha venido V. al riñón de la Si­
beria, á novecientas leguas de San Petersburgo! 
exclamó Alejo sonriéndose con amargura. A ver, ex­
plíqueme V. eso ... ó por mejor decir ... ante todo ... 


